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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  dacantamente  amueblado.  Paerta  eu  el  foudo  y  dos  la  te- 
rales.  Chiraeaea  á  la  izquierda  puimer  térmiuo,  y  ua  velador  y 
un  aofá  cerca  de  la  misma.  Sobre  el  velador,  varias  botellas, 
una  baüdeja  coa  dulces,  y  otra  coa  copas.  Derecha  ó  izquierda 
del  actor. 

ESCENA  PRIMERA. 

Faustino.— Ricardo,  sentado  éste  eu  el  sofá,  y  Faustino  en 
una  silla  al  lado  del  velador. 

Ríe.  En  mi  vida  he  visto  cosa  igual.  Recibes  ayer  la 

noticia  de  la  muerte  de  tu  mujer,  y  te  empeñas 
en  que  vayamos  hoy  al  baile  de  máscaras. 

Faust.       Precisamente  por  eso  es  mi  empeño.  Achist. 

(Estornuda.)  Y  dale  con  el  catarro!  Voy  á  satis- 
facer tu  curiosidad.  ^ 

Ríe.  Sea,  porque  cada  vez  lo  entiendo  menos.  Hace 

dos  dias  que  he  llegado,  y  ya  me  has  contado 
tres  cosas  distintas:  que  eras  casado:  que  eres 
viudo,  y  que  piensas  volverte  á  casar. 

Faust.  Como  que  no  he  sido  casado:  porque  casado  se 
llama  al  que  tiene  mujer,  y  j^o... 

Rio.  Pero  hombre  de  Dios,  si  no  has  sido  casado, 

cómo  has  podido  enviudar? 

Faust.  Escucha  y  tiembla.  Hace  dos  años,  paseábame 
por  las  Dehcias  de  Sevilla,  aspirando  las  brisas 
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Faüst. 


Ríe. 
Faust. 


Rio. 

Faust. 

Ríe. 

Faust. 


Ríe. 
FaUst. 


Eic. 

Faust. 


Rio. 

Jí'ausx. 


Rio. 
Faust. 
Ríe. 
Faust. 


de  sus  hermos  jardines,  cuando  de  pronto  oí  una 
voz  angelical  que  decia:  «como  tú  quieras,  papá.» 
Sobre  un  banco  cercano,  habia  dos  personas:  un 
señor  de  edad,  y  una  joven,  mejor  dicho  un 
ángel. 
Angelito! 

El  ángel,  digo,  la  joven,  al  ver  la  insistencia  con 
que  clavé  en  ella  mis  ojos,  bajó  los  suyos,  de- 
jándome... 

Hecho  un  papanatas.  Parece  que  te  estoy  vien- 
do, porque  tú  siempre  has  sido  muy  enamorado. 
En  fio,  tres  dias  después  entrábamos  en  relacio- 
nes, y  aquella  mujer  era  la  dueña  absoluta  de  mi 
vida. 

Soberbio!  Eso  se  llama  llegar  y  besar  el  santo. 
Pues  te  equivocas,  porque  no  lo  besé. 
No  seria  por  falta  de  ganas,  tunante! 
Eso  es  lo  que  no  fui,  sino  un  imbécil.  Nuestra 
boda  tuvo  lugar  un  domingo  de  Junio  á  las  sie- 
te de  la  mañana. 
Tempranito  lo  tomaste. 

Así  salió  ello.  Después  de  la  ceremonia,  j  para 
distraer  algunas  horas,  nos  fuimos  de  caiupo  á 
la  posesión  de  un  amigo  mió,  situada  cerca  de 
la  ciudad. 

Qué  largo  te  se  hacia  el  tiempo! 
Largo!  Valiente  dia  aquel:  ojalá  no  hubiera  con- 
cluido nunca.  Volvíamos  al  anochecer,  alegres  y 
satisfechos,  y  sea  que  el  cochero  hubiera  empi- 
nado el  codo  ó  que  lo&  caballos  se  asustasen,  ó 
;ambas  cosas  á  la  vez.,  lo  cierto,  es  que  al  llegar 
cerca  de  la  entrada  dal  puente^,  cataplum! 
Al  agua,  patos! 

No  á  tierra,  chico,  y  con  tan  mala  suerte,  que  mi 

mujer  sufrió  variaa  contusiones  y  se  desmaya 

la  pobrecita.  La  pobrecitaii! 

Qué,  se  rompió  algo? 

Más  valiera  que  se  hubiera  estrellado. 

Qué  atrocidad,  liombre,  qué  atrocidad!  ^ 

La  trasladamos  con  todo  el  cuidado  posible  á  la 
casa  de  un  médico  que  por  fortuna  vivia  cerca, 
y  ya  comprenderás  que  me  faltó,  tiempo  para 
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preguntar  al  galeno,  con  todo  el  interés  de  un  ca- 
sado de  pocas  horas,  por  el  estado  de  mi  costilla. 
Ríe.        *   Por  el  estado  de  las  costillas  de  tu  mujer,  quer- 
rás decir! 

FaUST.  Eso  es...  el  cual  me  dijo,  llamándome  aparte, 
que  no  creia  prudente  trasladar  aquella  noche  á 
la  enferma.  Yo  accedí,  y  dándole  las  gracias  por 
la  molestia  que  se  tomaba,  me  brindé  á  perma- 
necer al  lado  de  mi  esposa.  «Bien  pensado,»  me 
dijo,  «pero  procure  usted  que  el  padre  y  los 
» demás  amigos  y  parientes  se  vayan:  esto  no 
»ofrece  cuidado,  y  no  harian  más  que  estorbar. 
»Buena  suerte  ha  tenido  usted,  después  de  todo, 
»en  tropezar  conmigo,  porque  soy  discreto  y  se- 
»ré  callado;  picaronazo!»  añadió,  dándome  una 
>palmadita  en  la  espalda:  «me  parece  que  ya  era 
s> tiempo  de  legitimar  esta  unión.»  (Estornuda.) 

Ríe.  Jcsúsl 

Eaust,  Jesu  ..  (Estornuda.)  cristo,  eso  dije  yo,  al  com- 
prender lo  horrible  de  mi  situación. 

Ríe.  Y  qué  hiciste  entonces,  pobre  amigo  mió? 

FáUST.  Qué  quenas  que  hiciera...  si  ya  estaba  hecho: 
nada.  Dejé  al  doctor  con  la  palabra  en  la  boca  y 
buscando  al  padre  de  aquella...  desgraciada,  le 
le  dije:  «amigo  mió,  si  tiene  usted  más  hijas, 
»procure  usted  tener  más  ojos:  ahí  queda  eso,» 
y  me  marché.  Pocos  meses  después,  un  amigo 
me  escribió  á  Madrid,  diciéndome  que  aquel 
ángel  de  candor  habia  dado  á  luz. un  niño  con 
toda  felicidad.  Después,  nada;  hasta  ayer,  que 
he  sabido  que  formo  parte  de  la  cofradía  de 
los  viudos. 

Ríe.  Pero  y  el  niño?  Y  la  familia? 

Faust.  Del  niño  no  sé:  de  la  famila  supe  que  mi  mu- 
jer tenia  una  hermana  casada  que  residía  en 
Madrid,  y  cuyo  nombre  ignoro. 

Ríe.  Pero  chico,  ahora  que  te  vés  libre  piensas  rein- 

cidir? Hombre,  eso  me  parece  un  casamiento 
con  premeditación  y  alevosía. 

Faust.  Nada,  estoy  decidido:  yo  he  nacido  para  casado, 
y  lo  seré.  Rosa,  á  quien  apenas  conoces,  es  una 
chica  buenísima;  sus  resabios  chulescos  no  me 
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agradan  mucho,  pero  en  cambio  tiene  cualida- 
des para  hacer  á  un  hombre  dichoso,  y  yo  te 
respondo  que  ésta  no  me  saldrá  como  la  otra. 

Ríe.  Bien,  amigo  Faustino,  no  lo  dudo:  dichoso  tú! 

Yo  también... 

Faust.       Qué!  piensas  casarte? 

ElC,  (Torpe  de  mí,  pues  no  iba  á  decirlel...)  Yo?  Dios 

me  libre:  quise  decir  que  yo  también  haria  lo 
mismo  si  encontrase  una  mujer  como  Rosa.  (Mi- 
rando el  reloj  )  Pero  chico,  chico;  con  la  conversa- 
ción se  nos  ha  pasado  el  tiempo,  y  es  tarde...  Si 
hemos  de  ir  al  l^aile  tengo  que  hacer  antes  va- 
rias diligencias;  couque  hasta  luego.  (Ldvantáu-^ 
dose.) 

FaüST.        Que  no  faltes. 

Ríe.  Descuida,  hombre,  descuida.  (Vase.) 

ESCENA  II. 

Faustino. 


Canariol  Se  me  figura  que  el  coñac  se  me  ha  su- 
bido á  la  cabeza:  nada;  que  se  me  ha  subido,  no 
hay  más.  Pero  yo  le  bajaré  á  los  piés;  así  como 
así  eso  de  ir  á  un  baile  de  máscaras  en  sério,  me 
parece  lo  más  tonto  del  mundo.  Y  á  propósito 
de  baile,  dónde  estará  mi  trage?  Ah  sí!  allí  está. 
(Lo  eoje  de  sobre  una  silla.)  Voy  á  probármelo. 
(Empieza  á  vestirse.)  Estos  malditos  moros  no  se 
andan  con  economías;  eche  usted  tela.  Y  el  tur- 
bante. (Mirándose  al  espejo.)  Magnífico!  Alí  Pachá 
en  persona.  Poquito  que  se  vá  á  reir  Rosa  cuan- 
do me  vea.  Pero  hombre,  qué  cabeza  la  mia!  Pues 
no  tenia  que  ir  á  buscarla  y  lo  había  olvidado!... 
Claro,  el  coñac,  y  la  conversación...  (Se  oye  lla- 
mar )  Digo,  ella  debe  ser,  no  hay  duda;  bonita 
humor  traerá.  Voy  á  darle  una  broma  para  que 
se  le  pase  el  enojo.  (Se  pone  la  oareta.) 
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ESCENA  111. 

Faustino.— Julieta:  á  tiempo  de  eutrar  Julieta  se  dirige  á 
al)razar]a.  Esta  viene  con  el  velo  echado. 


Faust.       Mascarita,  me  conoces? 

JuL.  Qué  hace  usted,  caballero?  Silencio,  por  Dios,  ó 

somos  perdidos!  (Si  me  habrán  visto  entrar?) 

Faust.  (Caspitioa!  (Quitándose  la  careta.)  Quien  será  es- 
ta dama?  No  parece  mal  bocadol)  Dispense  us- 
ted mi  atrevimiento,  señoía,  pero  habia  creido... 

JuL.  (Vaya  un  capricho  que  ha  tenido  de  vestirse 

así!)  (Haciendo  ademan  de  silencio.)  Baje  USted  la 
VOZ,  caballero,  yo  se  lo  suplico.  Tal  vez  nuestras 
vidas  corren  gran  riesgo,  y  no  me  perdonaría  ja- 
más que  por  mi  causa  fuera  usted  á  morir. 

Faust.  (No,  yo  sí  que  no  te  perdonarla!)  Pero  tome  us  - 
ted  asiento,  bella  tapada. 

JüL.  Grracias.  (Sentándose.)  Estoy  tan  nerviosa,  y  lue- 

go hace  aquí  tanto  calor  y  hay  un  olor  á  tabaco! 
El  olor  del  tabaco  me  hacé  sufrir  horriblemen 
te;  sobre  todo,  del  tabaco  malo! 

FaUST.  Señora,  yo  lo  siento  naucho;  pero  crea  usted  que 
si  lo  fumo  malo  no  es  por  afición,  sino  por  la 
costumbre  que  tengo  de  no  poderlo  fumar  me- 
jor. 

JUL.  Bien,  bien,  lo  siento. 

Faust.       (Más  lo  siento  yo.) 

JUL.  Yo  soy  Julieta,  caballero  (Levantándose  el  velo.) 

Faust.  (Como  si  dijeras  Felipa!...  Y  es  guapa,  ya  lo 
creo;  rubia...  no  morena,  eso  es  morena...  no... 
pues...)  J ulieta  decia  usted.  Julieta!  Bonito  nom- 
bre: de  buena  gana  seria  yo  su  Romeo... 

J UL.  Nada  de  frases  galantes,  por  favor.  Si  mi  marido 

lo  supiera,  si  nos  sorprendiera  juntos,  él,  que  es 
tan  atrabiliario... 

Faust.       Atrabi...  qué? 

JuL.  Atrabiliario,  caballero.  Ah!  Póngase  usted  en 

mi  lugar. 
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Faust.       No,  no  señora,  muchas  gracias;  sobre  todo  si  ea 

tan  bruto. 
JUL.  Señor  miol 

Faust.       Dispénseme  usted,  quise  decir  brusco,  no  es 

brusco?  (Pero  á  mí  qué  me  importará  todo  esto?) 

Y  podré  saber... 
J üL.  El  motivo  de  mi  visita,  no  es  eso? 

FaUST:       Sí  señora,  porque  yo  no  tengo  el  honor... 
JuL.  Pues  bien;  yo  vengo  por  el  niño. 

Faust.  Por  el  díuo,  eh?  (O  da  vez  la  entiendo  menos.) 
JuL.  Sí,  señor;  por  el  niño.  Pobre  criatura:  considere 

usted  que  no  conoce  á  su  padre,  y  tiene  ya  dos 

años! 

Faust.        Cómo,  el  padre  tiene  dos  años? 
JüL.  JNo  señor,  no,  el  niño. 

Faust.  Ah,  vamos,  el  niño:  si  me  habia  confundido:  pe- 
ro en  efecto,  debe  ser  muy  desgraciado,  porque 
eso  de  no  conocer  á  su  padre  á  los  dos  años... 

JüL.  Mi  hermana  me  ha  escrito  desde  Sevilla  para 

que  viniera  á  ver  á  usted  á  fin  de  que  me  entre - 
gára  á  Serafinito. 

Fattst.  Serafinito;  sí,  sí  señora.  (Canario,  canario,  pues 
esta  es  más  negra:  la  incógnita  es  mi  cuñada. 
Sí,  no  hay  duda,  los  mismos  ojos  azules...  no,  es- 
tos son  pardos...  Y  la  nariz...  no,  pues  son  ne  - 
gros...  pero  es  ella...  la  boca...  mi  cuñada,  no  hay 
más.) 

JUL.  Pero  caballero,  por  qué  me  mira  usted  de  ese 

modo  y  no  me  responde?  Acaso  desconfia  usted 
de  mí?  Tenga  usted  lástima  de  esaí)obre  madre: 
porque,  después  de  todo,  ya  sabe  usted  que  se 
casó  la  infeliz. 

Faust,       (Digo,  y  á  quién  se  lo  cuenta,  á  su  víctima...) 

Sí,  tiene  usted  razón;  pero  hay  circunstancias 
en  la  vida,  y  momentos,  que  ya  se  ve,  uno... 

JUL.  Sí;  ya  lo  sé,  yo  debo  pronunciar  ciertas  palabras, 

sin  las  cuales  usted  no  puede  entregarme  ese 
niño;  pero  es  el  caso,  que  he  perdido  la  carta  de 
mi  hermana,  y  que  no  me  acuerdo  más  que...  de 
Madrid... 

Faust.  Madrid!  Vamos,  la  fecha:  en  efecto,  no  es  mu- 
cho acordarse  que  digamos. 
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JuL.  No  es  eso,  no:  Dios  mío,  mi  cabeza  arde,  y  creo 

que  me  voy  á  poner  mala;  qué  situación  si  él 
viniera.  Hágame  usted  el  favor  de  un  poco  de 
agua. 

Faust.       Señora,  por  favor.  No  faltaba  más  que  eso. 

(Digo,  Rosa  que  va  á  venir...)  Yamos,  valor,  eso 

no  será  nada.  (Dándole  el  agua.?  Beba  usted  y 

cobre  ánimos.  (Bonita  posición  la  mia!) 
JuL.  Decia,  que  notecuerdo  las  palabras  que  debo 

pronunciar  para  que  me  entregue  el  niño,  y  por 

lo  tanto  no  me  creerá  usted. 
Faust.       (Y  vuelta  con  el  niño.)  Cómo  dudar?  No  señora, 

no  dudo:  pero  usted  ignora,  sin  duda,  que  su 

hermana... 

Jaii.  Estaba  algo  enferma,  sí,  ya  lo  sé. 

Faust.  (Anda,  anda;  algo  enferma  le  llama  á  estar 
muerta!)  Luego  usted  no  sabia... 

JUL.  Todo,  caballero,  todo.  Por  eso  que  sé  el  papel 

importante  que  usted  desempeñó,  me  he  atrevi- 
do á  venir,.. 

Faust.       (Papel  importante!  Esto  es  demasiado!) 

JuL.  Estoy  segura  que  ya  no  vacilará,  y... 

FaUST.  No,  en  efecto,  no  vacilo;  pero  usted  sabrá  que 
su  hermana  no  ha  tenido  tiempo  de  escribirme. 

JUL.  Que  no  ha  tenido  tiempo?  Pues  qué,  por  ven- 

tura ha  muerto? 

Faust.  Por  ventura  no,  pero  por  desgracia  murió  aj^er 
mañana. 

JuL.  Muerta,  muerta  dice  usted,  caballero.  Ay!  yo  me 

pongo  mala,  sí,  muy  mala! 

Faust.  No,  si  no  he  dicho  eso.  (Por  vida  del  coñac,  y  de 
mi  cuñada  y  de  mi  mujer!...) 

JuL.  Caballero,  sosténgame  usted,  yo  no  puedo  más, 

mis  nervios,  mi  cabeza,  mi...  (Se  desmaya;  al  mis- 
mo tiempo  se  oye  llamar.) 

Faust.  Anda,  anda,  esto  solo  faltaba;  y  esa  que  llama 
debe  ser  Rosa.  Dónde  llevo  á  mi  cuñadita?... 
Aquí:  Yeremos  en  qué  paran  estas  misas.  (Se 
entra  por  la  primera  puerta  do  la  derecha.) 
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ESCENA  IV. 

Faustino  y  Rosa,  saliendo  á  tiempo  que  entra  Ro3a  por  el  foro. 


Faüst. 
Rosa. 

Faust. 
Rosa. 
Faust. 
Rosa. 

Faust. 
Rosa. 

Faust. 


Rosa. 


Faust. 


(Ya  era  tiempo!) 

Se  le  habia  á  usté  figurado;  que  iba  á  pasar  mi 
juventud  en  el  obrador? 

Yo  te  diré,  Rosita,  como  velabas  esta  noche,  yo 
creí  que  tendrías  tiempo,  y  por  probarme  este 
traje  me  entretuve,  que  si  no... 
Pues  misté  que  pué  presumir  con  el  traje,  y  se 
parece  al  moro  que  vendia  las  babuchas.  Já!  jal 
Vaya  una  facha! 

Al  de  las  babuchas,  eh?  No  pedias  compararme 
al  de  los  dátiles  siquiera,  Rosita  mia?  Eso  es  fal- 
tarme, mujer. 

A  mí  también  me  faltaba  la  paciencia  de  tanto 
esperar  y  me  he  venido  sola  por  esas  calles.  No 
vaya  usté  .i  creer  que  me  come  nadie,  pero  co- 
mo siempre  está  usté  diciendo  que  no  le  gusta. 
Lo  que  no  me  gusta  es  que  hables  así,  porque 
no  está  bien.  Conque  deja  ese  tono  y  dime... 
Tome  usté,  para  que  vea  que  me  acuerdo  del 
santo  de  su  nombre,  y  tengo  cútis,  (Le  entrega 
un  objeto.) 

Quién  lo  duda,  mujer!  Pues  por  qué  te  quiero 
yo,  y  me  casaré  contigo?  Precisamente  por  eso: 
por  el  cútis.  (Desen volviendo  el  papel.)  Calla,  calla! 
Es  un  gorro,  y  de  terciopelo!  Te  agradezco  el 
regalo,  pero  la  verdad  es,  que  podías  haber  es- 
cojido  otra  prenda...  ménos...  significativa...  por- 
que esto  quiere  decir  que  soy  viejo...  los  gorros 
no  los  usan  ya  más  que  los  viejos... 
No  se  lo  pone  usté,  y  en  paz.  Qué  tenemos? 
Como  eran  sus  días,  yo  creí  cumplir.  (Se  oye 
ruido  en  el  cuarto  donde  entró  Julieta.)  Qué  ruido 
es  ese? 

(Cielo  santo!  Esa  es  mi  cuñada!)  Ese  raido  di- 
ces? Sí,  son  los...  ratones...  ese  cuarto  está  in- 
festado... y...  ^Se  vuelve  á  oir  más  faerte\ 
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Rosa.  Ni  que  hubiese  un  batallón  de  ellos  y  otro  de 
gatos!  Vaya  un  jaleo! 

FaüST.  Tienes  razón,  Rosita;  ahora  caigo.  Es  el  gato, 
justamente.  Como  los  ratones  beben  tanto... 
claro,  se  han  subido  al  lavabo...  y  el  gato...  de- 
trás... y  luego  ..  (Asomándose  á  la  puerta.)  (Seño- 
ra, por  los  clavos  de  Cristo,  que  me  va  usted  á 
comprometer!...) 

Rosa.         Qué  dice  usté? 

FaUST.  Le  decia  á  la  gata,  porque  es  gata,  sabes?  que 
me  iba  á  romper  los  cacharros;  pero  ya  me  ha 
comprendido.  Verás  cómo  no  se  mueve  el  ani- 
malito.  Dejémosla  tranquila  y  hagamos  ias 
paces. 

Rosa.  No  se  lo  merece  usté;  pero  yo  soy  buena  y  con- 
siento; á  propósito,  no  ha  estado  usté  muy  fino 
que  digamos.  Todavía  no  me  ha  oírecido  un  dul- 
ce ni  una  copita... 

Faust.        Calle,  pues  es  verdad;  si  soy  lo  más  bolonio! 

Mira,  la  maldita  gata  tiene  la  culpa.  Perdóname, 
y  ven  á  sentarte  á  mi  lado,  aquí,  ajá,  aja,  esto 
es,  (Rosa  se  sienta.)  al  amor  de  la  lumbre  y  al  de 
tus  ojos...  Vaya  unos  ojillos! 

Rosa.  Bien,  bien.  Pero  no  se  ponga  usté  tan  cerca;  Me- 
nudo festín  ha  tenido  usté:  siempre  habrá  veni- 
do alguna  madama,  no  es  cierto? 

Faust,  (Si  tú  supieras!)  Bladama,  madama!  Te  aseguro 
que  únicamente  Ricardo:  ya  sabes,  ese  amigo 
mió  que  ha  llegado  de  Buenos  Aires;  el  que  en- 
contramos anoche  en  el  café,  y  que  sin  esa  ca- 
sualidad no  hubiese  dado  conmigo,  pues  ignoraba 
mi  nuevo  domicilio.  Esta  noche  viene  al  baile 
con  nosotros.  (Bsbe.) 

Rosa.  Bueno:  pero  no  beba  usté  más,  que  me  parece 
que  está  ya  á  medios  pelos,  y  luego  no  vamos  á 
poder  bailar.  Ya  sabe  usté  que  si  yo  no  bailo, 
no  quiero  ir,  porque  eso  de  estarse  dando  vuel- 
tas ó  metida  en  un  palco  toda  la  noche,  no  me 
hace  gracia. 

Faust.        Bueno,  Rosita  mia;  bailaremos,  cenaremos,  y... 

vamos...  lo  que  te  se  antoje.  Pero  no  me  llames 
más  de  usted.  Dentro  de  poces  dias  seremos  ma- 


—  16  — 


rido  y  mujer;  y  si  das  en  esa  manía  me  van  á 

tomar  por  tu  padre... 
Rosa.         Si  es  que  me  dá  vergüenza...  Faustino. 
FaüST.        Eso  es:  así  me  gusta,  Faustino;  ya  verás  luego 

cuando  pierdas.... 
Rosa.        El  qué? 

FaUST.  La  vergüenza,  mujer...  Me  llamarás,  Faustinito. 
Rosa.         No,  no  Faustinito,  jamás;  creerían  que  llamaba 

á  un  niño,  y  francamente... 
Faust.       Qué?  acaba,  acaso  soy  viejo?  Quise  decir  que  le 

pondremos  ese  nombre  al  primogénito,  y  con 

eso... 

Rosa.         Vamos,  no  diga  usté  esas  tonterías... 
Faust.       Pero  muchacha,  tú  le  llamas  tonterías  á  un  hijo? 
Rosa.         Sabe  usté  que  este  Jerez  es  muy  fuerte  y  me  vá 
á  hacer  daño? 

Faust.  Cá,  tonta;  el  Jerez  no  hace  daño  nunca:  lo  que 
hace  daño  es  no  poderlo  beber.  (Se  oye  llamar 

otra  vez.) 

Rosa.  Me  parece  que  han  llamado  ya  dos  veces  (Se  oye 
llamar  más  fuerte.) 

Faust.  Digo,  y  que  no  trae  prisa;  pues  ese  no  es  Ricar- 
do, de  seguro. 

Rosa.  Que  no?  Entonces  yo  me  escondo;  no  quiero  que 
me  sorprendan  aquí,  y  se  figuren  lo  que  no  es. 
(Se  dirige  al  cuarto  doude  está  Julieta.  Llaman  otra 
vez.) 

Faust.  No,  ahí  no,  que  tendrías  miedo  de  los  ratones,  y 
además  la  gata  no  te  conoce,  y  ya  ves.  (Al  paaar 
por  la  puerta  del  fondo.)  Con  la  cabeza!  Aquí,  ven 
aquí,  eso  es;  entra  mientras  veo  quién  puede 
ser.  (Conduce  á  Rosa  hasta  la  puerta  d©  la  izquierda 
y  se  dirige  á  la  del  foro  )  Ese  estúpido  de  criado 
será  muy  capaz  de  haberse  marchado  sin  de- 
cir una  palabra,  allá  van...  (Sale  y  vuelve  al 
momento.) 
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ESCENA  V, 


Pantaleon— Faustino. 


Pant.  Conque  con  la  cabeza,  eh?  señor  mamarraclio? 
Dónde  está  tu  amo? 

Faust.  Oiga  usted,  señor  mió;  aquí  no  hay  más  amo 
que  yo;  y  en  cuanto  á  lo  de  mamarracho,  haré 
como  que  no  lo  he  oido.  Cada  uno  se  viste  en  su 
casa  como  le  dá  la  gana.  A  usted  qué  le  vá  ni  le 
viene  en  que  yo  vista  á  la  oriental?  Y  sobre  to  • 
do,  quién  es  usted? 

Pant.  Hombre,  voy  á  tomar  aliento,  porque  me  he  fa- 
tigado al  subir  la  escalera,  y  necesito  mucha 
calma,  pero  mucha,  está  usted?  (Se  dirije  al  ve- 
lador y  se  bebe  do3  copas.) 

Faust.  (Anda,  anda  y  cómo  empinal  Y  á  eso  le  llama 
tomar  aliento;  eso  es  tomar  coñac;  se  conoce  que 
tiene  el  génio  abierto  y  la  garganta  blindada, 
porque  es  fuerte  de  verdad.) 

Pant.  BurrrI...  Ah!  Esto  es;  ya  me  encuentro  bien: 
ahora  vamos  á  cuentas,  moro  de  pega.  Vaya 
un  tipo!  Já,  já,  jál 

Faust.  (Y  dále  con  mi  traje!  Pero  señor,  que  le  impor- 
tará á  este  salvaje?) 

Pant.        Qué  le  parecen  á  usted?  (Sacando  dos  pistolas.) 

Faust.  A  mí?  Según  para  lo  que  sean.  (Este  es  capaz 
de  cometer  alguna  barbaridad.) 

Pant.  Sepa  usted  que  estos  son  mis  argumentos  cuan- 
do discuto. 

Faust.       Pues  de  fijo  convence  usted  á  cualquiera. 
Pant.  De  eso  trato.  Ah!  (Dándose  una  palmada  en  la 

frente.) 

Faust.       (Qué  será,  cielo  santo!) 

Pant.  .  Supongo  que  estaremos  solos,  completamente 
solos? 

Faust.  (Pues  supones  muy  mal.)  Sí,  señor,  como  en  un 
desierto.  (Para  qué  he  de  llevarle  la  contraria?) 

Pant.  Sin  embargo,  bueno  será  cerrar  esa  puerta. 
(Cierra  la  del  foro.) 
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Faust.  (Eso  es,  para  que  no  haya  escape.)  La  puerta 
con  el  calor  que  hace  aquí?  Caballero,  mire  us- 
ted que  nos  vamos  ahogar. 

PamT.  Silencio.  Desde  este  instante  está  usted  en  pe- 
ligro de  muerte. 

Faust.  Sí,  eh?  En  ese  caso  le  suplico  que  me  deje  salir 
un  momento,  porque  aunque  me  visto  de  moro, 
soy  cristiano  viejo,  y  la  Iglesia  aconseja  confe- 
sarse una  vez  al  año  ó  en  peligro  de  muerte. 
Conque  voy  y  vuelvo  enseguida.  :Se  dirije  á  la 
puerta  del  fondo.) 

PaNT.  Miserable!  Si  das  un  paso  más...  (Sacándolas  pis- 
tolas.) Eremitas  á  mí,  eh? 

Faust.  •  (Adiós,  ya  sacó  sus  argumentos.)  Bien,  hombre, 
guarde  usted  eso;  yo  creí  que... 

Pant.  Ni  una  sola  palabra,  pero  ni  una  sola;  usted  con- 
cibe que  mi  mujer  me  falte? 

Faust.  (Ya  lo  creo,  y  que  te  sobre,  animal.)  Diré  á  us- 
ted; según  y  como... 

Pant.  Mil  truenosi  Y  si  fuera  con  usted,  eh?  Respon- 
da pronto,  vamos,  diga  usted?  (Movimieüto  de 
Faustino.) 

Faust.  Conmigo  dice  usted?  Yo  puedo  asegurarle  que 
se  equivoca,  porque  no  tengo  el  honor  de  cono  - 
cer  á  su  esposa. 

Pant.         Que  no  la  conoce  usted?  Y  se  atreve  á  negarlol 
Agradezca  usted  que  me  contengo,  porque  nece 
sito  que  lo  sepa  todo  antes  de  matarle,  que  si  no, 
si  no...  le  pulverizaba. 

Faust.       (Y  me  pulveriza,  ya  lo  creo  que  me  pulveriza!) 

Me  parece  que  si  me  ha  de  matar  podría  ahor 
rarse  el  trabajo  de  contarme  nada. 

Pant.  Basta  de  chirigotas.  Escuche  usted,  y  no  me  in- 
terrumpa. (Saca  una  carta  y  lee.)  «Mí  querida 
»hermana;  accediendo  á  los  deseos  espresados 
»en  la  tuya,  me  parece  prudente  que  pases  á  re- 
»cojer  el  niño.» 

Faust.       (Pero  señor,  ni  que  fuera  esto  la  Inclusa!) 

Pant.         «Tu  marido...»  Servidor  de  usted. 

Faust.       Muy  señor  mío. 

Pant.  «Tu  marido  nada  sabe,  según  me  has  dicho,  y 
»por  lo  tanto,  no  puede  sospechar.» 
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Faust.  Claro,  no  sabiendo  nada,  no  es  fácil  sospechar, 
Pant.        Eso  digo  yo, 

Faust.  No,  y  yo  también:  estamos  completamente  de 
acuerdo.  Ve  usted,  la  lógica  es  una  gran  cosa.. .y... 

Pant.  Yo  creo  que  no  le  he  pedido  su  parecer,  con- 
que puede  usted  guardárselo.  • 

Faust.-      Bueno,  pues  me  lo  guardo. 

Pant.         «Como  no  podrás  tenerlo  á  tu  lado...» 

Faust.       Ya  comprendo.  Fustán  ustedes  separados? 

Pant.  Hombre,  no  sea  usted  estúpido;  si  se  refiere  al 
niño. 

Faust.  Yo,  como  decia  usted,  «tu  marido  nada  sabe,»  y 
luego,  «como  no  podrás  tenerlo  á  tu  lado,»  creí 
que  se  trataba  de  usted. 

Pant.  Por  supuesto,  que  á  Julieta  la  ahogo.  Julieta 
es  mi  mujer,  caballero. 

Faust.       (Valiente  cuñado  tengo.  Bien  decia  la  infeliz...) 

Pant.        Decia  usted? 

Faust.  No,  nada...  que  sea  por  muchos  años. 
Pant.  «Como  no  podrás  tenerlo  á  tu  lado,  debes  bus- 
»car  una  persona  de  confianza  y  con  todas  las 
» seguridades  posibles  ,  entregárselo  mientras 
»se  arreglan  las  cosas.»  Calcule  usted  qué  co  • 
sas  serán  esas  y  qué  arreglo  podrán  tener! 

Faust,  Las  cosas,  no  es  eso?  Quién  sabe;  tal  vez  no  es- 
tén tan  mal  como  usted  cree. 

Pant.  Bien,  bien,  continuemos.  «Si  después  de  todas 
»las  esplicaciones  se  negára  á  entregártelo,  no 
»í.ienes  más  que  pronunciar  las  siguientes  pala- 
»bras  y  no  vacilará...  Madrid,  Madre  y  Mártir.» 

Faust.  (Ya  pareció  aquello.)  Eso  es,  el  santo  y  seña. 
Parece  cosa  de  conspiración. 

Pant.  De  conspiración,  sí  señor,  de  conspiración  con- 
tra mi  honra;  afortunadamente,  esta  carta  ha 
caido  en  mis  manos,  y  á  no  ser  por  esta  maldi- 
ta neurálgia,  hace  ya  tres  dias  que  estaría  us- 
tad  enterrado. 

Faust.       (Dios  te  la  conserve  muchos  años,  hipopótamo.) 

Caballero,  me  parece  que  está  usted  en  un  er- 
ror, y  que  sospecha  de  su  esposa  y  de  mí  sin 
fundamento  alguno. 

Pant.        Conque  sin  fundamento!  Le  parece  á  usted  po- 
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co  fundamento  un  hijo?  ó  quería  tener  ocho? 
FaüST.       Yo  no  quiero  tener  ninguno.  Precisamente,  por 

eso,  porque  ese  hijo  no  es  de  Julieta,  es  por... 
Pant.         Hágame  usted  el  favor  de  no  llamar  así  á  mi 

mujer... 

Faust.  Bifeno,  la  llamaré  Robustiana  ó  Claudia,  como 
usted  quiera;  pero  por  eso  no  dejaré  de  tener 
razón. 

Pant.  Eso  lo  veremos  luego:  por  de  pronto  nada  de 
subterfugios.  Madrid,  Madre  y  Mártir:  venga  el 
el  niño,  ya  lo  ha  oido  usted. 


ESCENA  VI. 

Dichos— Rosa. 

Rosa.  (saliendo.)  Sí  señor,  yo  también  lo  oigo.  Usté 
podrá  tragárselas  como  puños;  pero  yo  ni  tan 
siquiera  como  cañamones:  porque  no  soy  tonta, 
está  usté? 

Pant.        Quién  es  esta  mujer?  (A  Faustino.) 

Faust.       Poco  á  poco,  que  esta  joven  no  es  una  mujer. 

Pant.         Pues  qué,  es  algún  sargento  de  caballería? 

Rosa.  Señor  mió,  me  parece  á  mí  que  eso  ya  es  sobrar, 
pero  como  de  tó  tié  la  culpa  este...  trapalón:  no 
quiero  por  ahora  descargar  mi  conciencia  con 
usté,  sino  con  él.  (Dirigiéndose  á  Faustino.)  Diga 
usté,  eran  esas  las  palabras  de  casamiento  y  la 
promesa  de  quererme  toda  la  vida,  moro  de  tres 
al  cuarto? 

Faust.  (Pero  señor,  en  qué  lío  me  ha  metido  mi  familia. 
Por  vida  del  niñito!) 

Pant.  Según  eso,  usted  era  la  prometida  de...  dispense 
usted,  pero  ese  lenguaje...  y  esas  maneras... 

Faust.       Lo  ves?  Ya  te  lo  decia  yo,  ahí  tienes.  (A  Rosa.) 

Rosa.  (A  Pantaleon.)  Mire  usté,  mi  lenguaje  y  mis 
modales  no  serán  de  duquesa:  eso  ni  que  decir 
tiene.  Pero  en  cambio  llevo  el  moño  muy  re  - 
bien  puesto,  y  la  cara  y  la  honra  más  limpias 
que  una  patena.  Se  entera  usté?  Y  además,  tó 

«i 
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eso  le  debe  tener  sin  cuidao.  (A.  Paaatiao.)  Lo 
que  siento,  es  el  trabajo  que  se  han  tomao  es- 
tas manitas  en  bordarle  el  gorro,  á  este...  tiol 
Mía  si  lo  sabe  la  hija  de  mí  madre!  Primero  se 
lo  regalo  al  mono  del  organillo. 
Faust.  Pero  Rosita,  no  seas  así:  ven  acá,  que  yo  llena- 
ré esas  manitas  de  brillantes,  y  me  pondré  de 
rodillas...  Y  eso  que  me  has  llamado  tiol...  Ya 
ves,  tiol... 

Rosa.  Guárdeselos  usté  para  la  señora  de  ese  caba- 
llero, que  será  más  filímini,  y  se  traerá  más  in- 
fundios, y  estará  educá  de  estrangis.  Miá  la 
cúrsil 

Faust.       (Digo,  y  la  otra  oyéndolo!) 

Pant.       .  Poquito  á  poco  con  faltar  á  mi  esposa. 

Falst.       Usted  tiene  la  culpa  de  todo.  Rosita,  este  caba 

llero  no  sabe  lo  que  se  dice:  es  verdad  que  yo 

conozco  á  su  esposa...  pero... 
Pant.        Hola!  Lo  confiesa  usted? 

Faust.  Déjeme  usted  en  paz,  hombre;  lo  confieso  sí,  la 
conozco,  (A  Koaa.)  pero  te  aseguro  que  ese  niño 
no  es  hijo  mió.  Estaré  yo  seguro  de  que  no  es  mi 
hijo? 

Pant.  Acabemos;  porque  se  me  sube  la  sangre  á  la 
cabeza,  y  yo  soy  muy  bruto. 

FaüsT.       Gracias  á  Dios  que  está  usted  en  lo  firme. 

Pant.  Usted  se  ha  propuesto  burlarse  de  mí,  y  yo  no 
aguanto  pullas,  señor  mió. 

Rosa.  Sí,  señor,  este  hombre  es  un  libertino,  un  fal- 
so, un,..  Dios  me  perdone  lo  que  iba  á  decir, 
que  hace  poco  me  estaba  engañando!  Quién  sabe 
cuántas  tendrá!  (Llorando.)  Qué  desgraciada  soyl 

Faust.       (Ay,  si  yo  pillara  al  niño,  al  padre  y  á  la  madre. 

Auml  me  los  comia!)  Pero  no  comprendes  que 
este... 

Rosa.  Déjeme  usté,  mal  hombre;  tener  un  hijo  con 
una  mujer  casada  y  luego  echárselas  de  soltero... 

Faust.  Pero  Rosita,  si  esa  mujer  estaba  casada  con  - 
migo... 

Pant.         Cómo!  Mi  mujer  casada  con  usted!  Mil  rayos. 

Esta  casa  vá  á  arder. 
Rosa.        Esto  más,  casado!  Ay!  jíl  jí!  Fíese  usté  de  los 
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hombres.  Apuesto  á  que  tiene  otra  eséondida  en 
esa  alcoba,  y  por  eso  me  decía  que  habia  ratones 
y  una  gata.  No  estará  mala  gata! 

Pant.  Allí  decía  usted  que  otra?  Y  mi  mujer  que  ha 
salido  diciendo  que  iba  de  compras!  De  suerte 
que  se  ha  anticipadol  (Se  dirige  al  cuarto  donde 
esta  Julieta.) 

FauST.       (Adiós,  el  trueno  gordo!) 

Pant.  Como  sea  cierto,  (Dándole  en  el  hombro.)  muere 
usted  estrangulado!  vEatra  en  el  cuarto  y  aale  en- 
seguida.) 

FaüST.  Buena  la  has  hecho;  ya  verás  cuando  me...  es- 
trangule. 

KoSA.         Mejor,  así  no  engañará  usté  á  ninguna  más. 


ESCENA  VIL 

Dichos.— Pantaleon,  sacando  de  un  brazo  á  Julieta. 


Pant.  Venga  usted  acá,  mujer  sin  decoro.  Eran  esas 
las  compras  que  iba  usted  á  hacer?  No  te  con  - 
fundes  á  la  vista  de  tu  amante?  Vaya  un  gusto 
que  has  tenido! 

JUL.  (Dios  mió,  qué  vergüenza!) 

Rosa.  Miren  la  muy...  y  parece  que  no  ha_roto  un 
plato. 

FaüST.       Están  ustedes  disparatando. 

Pant.        Usted  lo  que  hace  es  callarse.  Vamos,  di  algo  en 

descargo  de  tu  conducta. 
JuL.  Yo  te  juro  que  soy  inocente;  es  más,  que  ni 

siquiera  conozco  á  .. 
Pant.         Y  se  atreve  á  negarlo!  Qué  cinismo,  señor,  qué 

cinismo! 

FaüST.  y  yo  también  lo  niego:  si  la  dejara  usted 
hablar!... 

Rosa.  Eso  es,  defiéndala  usté;  claro,  como  que  están 
casados!... 

JüL.  Eso  es  falso;  ni  el  niño  de  que  se  trata  es  hijo 

mío,  ni  este  caballero  es  lo  que  parece... 
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Pant.         Que  este  hombre  no  es  un  caballero,  ya  lo  sé. 
FaüST.       Ea,  ya  se  acabaron  las  contemplaciones,  valen  - 
ton  del  Perchel;  qué  te  habías  figurado,  que  yo 
soy  un  Juan  Lanas?  Estoy  casado  con  tu  muj  er, 
enredado  con  tu  cuñada,  amancebado  con  Rosa, 
y  ahora  me  voy  á  liar  contigo  á  palos.  Esta  casa 
es  un  serrallo,  yo  soy  un  Sardanápalo,  un  Bar- 
ba-Azul, un  Mormon,  qué  hay?  Crées  que  te  te- 
mo? Anda,  saca  tus  argumentos  y  verás  la  tan- 
da de  puñetazos  que  voy  á  darte  en  esa  cara  de 
idiota  aburrido. 
Pant.         Rayos  y  truenosl  Esto  másl  Sujetadmel  sujetad- 
me,  porque  no  respondo.  (Rosa  y  Julieta  le  sujetan.) 
JUL.  Caballero,  por  favor,  yo  se  lo  suplicol... 

FaUST.       Qué,  tembláis?  Ya  veréis  de  lo  que  soy  capaz. 
Rosa.         Dios  mió,  se  ha  vuelto  locol 
FaUST.       Sí,  loco,  loco,  porque  la  locura  es  contagiosa.  A 
ver,  qua  me  traigan  al  niño,  y  al  padre  y  á  la 
madre.  Yo  soy  un  antropófago  y  los  voy  á  devo- 
rar. Dónde  está  el  padre?  el  padrel  que  se  pre 
senté  el  padrel  (Llaman  á  la  puerta  del  fondo  re- 
petidas vecfcis.  Rosa  va  á,  abrir  y  se  presenta  Ricardo.) 

ESCENA.  ÚLTIMA. 

Dichos. — Ricardo. 

Aquí  estoy  ya;  pero  qué  es  esto,  qué  pasa? 
(Aquí  Julieta?) 
(El  en  Madrid!) 

Esto  es  que  estoy  loco,  chico,  pero  rematado. 
Figúrate  que  mi  cuñada  se  empeña  en  que  le 
entregue  el  niño,  y  ese  cafre  se  obstina  en  que 
Serafinito  es  mi  hijo,  comprendes? 
Lo  que  yo  pretendo  es  matarte  y  beber  tu  san- 
gre. 

Vamos,  cálmese  usted,  Y  tú,  dime,  quién  es  Se- 
rafinito. 
Yo  lo  diré. 

No;  yo  soy  quien  debe  decirlo. 


Ríe. 

JuL. 

Faust. 

Pant. 
Rio. 

JUL. 

Faust. 


—  24  -> 


KoSA.         Sí,  que  lo  diga. 
Ríe.  Bueno,  que  lo  diga  alguien. 

Pant.         Es  el  hijo  de  esta  señora. 
JUL.  Es  el  hijo  de  mi  hermana, 

Faust.       Es  el  hijo  de  mi  mujer. 
RlC.  Pues  no  lo  entiendo. 

Faust.  Sí,  hombre,  si  ya  te  lo  conté:  no  te  acuerdas: 
sino  que  ahora  salimos  conque  es  mi  cuñada. 

BlC.  Pero  quién  es  tu  cuñada? 

Faust.  Toma,  quién  ha  de  ser;  la  hermana  de  mi  mu- 
jer. 

RiC."  Bueno.  Y  quién  es  la  hermana  de  tu  mujer? 

Faust.       Pero  tú  estás  lelo,  hombre;  la  hermana  de  mi 

mujer,  es  la  mujer  de  este  caballero. 
Ríe.  Cómo,  mi  cuñadal 

Faust.       Tu  cuñada?  Luego  entonces  el  hijo  era  tuyo! 

Ríe.  Pero,  qué  hijo? 

Faust.       El  hijo  de  mi  mujer. 

Ríe.  Nada;  esta  casa  es  un  manicomio. 

JüL.  Sí,  amigo   mió:  un  manicomio;  pero  lo  que 

hay  de  cierto  es  que  el  niño  no  parece,  y  que  mi 

hermana  ha  muerto. 
Pant.  Muerto? 

Ríe.  Muerto.  Ahí  Milagro!  Milagro! 

Rosa.         Yo  no  entiendo  una  palabra. 

Faust.       Pero  señor,  qué  milagro  ni  qué  niño  muerto;  no 

parece  sino  que  el  morirse  sea  cosa  del  otro  jue- 

ves. 

RíC.  Pero  quién  dice  lo  contrario? 

Pant.         Eso  es,  quién  lo  dice? 
JUL.  Ese  caballero, 

Faust.       Yo,  porque  tú  has  exclamado:  milagro!  milagro! 

(A  Ricardo.) 

JuL.  Pobre  hermana  mia! 

Ríe.  Como  que  es  el  nombre  de  mi  pobrecita  mujer! 

Pant.        Luego  usted  estaba  casado  con  la  hermana  de 
mi  esposa? 

JuL.'  Sí,  hombre,  sí,  y  ese  niño  es  su  hijo. 

Rosa.  Acabáramos!  Gracias  á  Dios  que  ya  pareció  el 
padre! 

Faust.  Pues  entonces  regocíjate,  porque  yo  no  la  conoz- 
co ni  sé  quién  es.  Yo  me  referia  á  mi  mujer,  que 
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se  llamaba  Pura.  Lo  que  no  me  esplico  es  por  qué 
me  reclaman  ese  niño,  ni  para  qué  se  han  dado 
cita  en  mi  casa  estos  señores. 

JUL.  Porque  aquí  vivia  el  facultativo  que  asistió  á 

mi  hermana,  y  aquí  quedó  depositado  el  niño 
mientras  se  arreglaba  todo. 

Ríe.  Eso  es:  el  padre  de  mi  mujer  se  oponia  al  casa- 

miento, pretestando  que  yo  era  pobre:  y  como 
Milagro  y  yo  nos  amábamos,  decidimos  casarnos 
en  secreto,  después  de  lo  cual  me  fui  á  Buenos- 
Aires  en  busca  de  fortuna... 

Faust.       Ya,  vámos;  y  tú  no  sabias  dónde  estaba  el  niño. 

JUL.  No  señor;  lo  sabíamos  mi  hermana  y  yo  sola- 

mente. 

Rio.  Como  no  habia  podido  averiguar  dónde  vivían 

ustedes  y  esperaba  escribir  á  Milagro... 

Pant.        Pues  flojo  enredo  han  armado  ustedes. 

FausT,  Hombre,  muchas  gracias.  Usted  es  quien  tiene 
la  culpa. 

JuL.  Tiene  razón  este  caballero. 

FaüST.  Claro  está:  si  ustedes  me  hubieran  preguntado, 
yo  les  hubiera  dicho  que  el  médico  que  vivia 
aquí  se  ha  mudado  hace  tres  días  á  la  calle  de 
Válgame  Dios. 

Ríe.  Válgame  Dios,  hombre,  válgame  Dios!  Qué. 

quid  pro  quo. 
Pant.        Caballero,  yo  deploro  en  el  alma... 
Faust.       Nada,  eso  ya  pasó:  lo  que  siento  es  lo  que  ha  - 

brá  usted  sufrido  al  creer  culpable  á  su  esposa. 
Pant.        Perdóname,  Julieta. 
Faust.       Y  tú.  Rosita,  dudarás  ya  de  tu  Faustino? 
Rosa.        No,  y  te  prometo  enmendarme. 
Rio.  Eso  es,  reconciliación  geaeral. 

Pant.  Mi  mujer  y  yo  seremos  los  padrinos  de  la  boda. 
Faust.       Aceptado:  pero  á  mi  vez  yo  les  invito  á  que  ven  - 

gan  al  baile,  para  olvidar  este  mal  rato. 
Ríe.  Yo  voy  á  ver  á  mi  niño. 

JuL.  Sí,  vamos  á  ver  al  niño. 

Faust.       Y  luego  al  baile.  Pero  antes  despídete  de  estos 

señores..  (A  Rosa.) 
Rosa.  El  autor  me  suplica  (ai  público.) 

que  le  contestes, 
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si  pasaste  un  buen  rato 
con  el  juguete. 
Público,  aplaude, 
y  es  la  mejor  repuesta 
que  puedo  darle. 


FIN. 
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